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El movimiento se está interrogando sobre su propio sentido y objetivos.
Uno de los aspectos de esta problán atica es si el rmoviniento es mroviziento de
Iglesia y en que sentido.

El presente texto es una ayuda sara la reflexíin sobre ese aspecto. Contie -
ne algunos análisis y reflexiones sobre laIglesia, en relaci6n con los siguientes
ten:as:

1.- 1 a expresión "a. ue bo de Dios".
II- Israel, la Iglesia,- la iumanidad corno "Žueblo de Dios".
II- El mensaje biblico con respecto al mundo.
IV.- Í a misi5n de los cristianos en el mrundo.

L- E. PUE E LZ DE DIGS

La noción bíblica del "pueblo de )ios" ocupa un lugar importante en el ;en-miento de los autores cristianos de los primerw' siglos y es familiar a la liturWia.
Sin embargo, el interés de los teólogos modernos -.or esta ex.resión comenzo apenas hacia 1940, y cuando todavía se discutfa sobre la oportunidad de darle unlugar importante en la eclesi5lofía, el concilio 10 consagjró en la Constitución
"tfmen 3entiuni"

Segdn Congar, lo más importante en el uso del térrino "ueÍblo de Dios" en
la lumen Gentiun es el lugar donde el Capjítulo "e 4opulo Lei" fue colocado, a
saber: inmediatarente despues sobre el cajitulo sobre El - isterio de la Iglesia
y antes de hablarse de la Jerarcula. Dice Congar: "..sí se colocó como prier
valor la calidad de discipulo, la dignidad inherente a la existencia cristiana como
tal... y solo desues, dentro de esa realidad, una estructura jerárquica de la or-
ganizacion. social"

t.tros aspectos de la Iglesia que la noción de pueblo de Dios done en relie-
ve son:

a) la continuidad que la une con Israel, lo que invita a precisar el papel dela Iglesia en la historia de la salvación
b) la misión escatólogica y la existencia terrestre e historica de la Iglesia

("el pueblo de Dios en marcha").
c) su relación con las nociones de "Eleccin", "1 Aianza" y "deino de Dios"

Fue justamnente criticada, por otra parte, la tentativa dle deducir de la noción
de "pueblo de Dios" toda una eclesiologfa. Debe ser computada en'primer lugar porla imagen paulinade "cuerpo de Cristo". H.a lumen..Gentium ci ta y analiza igual-
mente la concepcion bfolica del "$elito de Dios" y enumera toda una serie de irrá-
genes ofblicas: la Iglesia es el redil de Cristo, la levadura- o el cameo de Diog
construccion de Dios (casa., tem. la Jerusalem celeste. -a es.osa de Cristo.
odriamos citar varias otrcaS - irmagenes y nociones cue, revèlan, todas ellas, al-gun aspecto de la Iglesia; por ejemplo; limitándonos a las paráb olas de Jesús:fermento en.la masa, el grano de mostaza, la red llena de peces buenos y malos,

el convite para las bodas, etc. deas, la pro la noción de Iglesia (Ecclesia es
igual a .samblea, Comunjkaçj (no explorada por la I.umen Gentium) es en su con-
texto biblico rica en contenido teológico.

2or ello, para ver con claridad cual es la miái6n de los cristianos individual
y colectivamente en el mundo, no conviene lartir de una determinada imágen o no-
cíon. Intentemos primero esbozar, en una gran lánea sintetica, todo el mensaje



biblico sobre la Llesia (tom.'.ando la bra"Iglesia" c5m.o térmiino tradicional
indicando globalente toda esta realidad tan compleja)

II. Le i. CL ZLj' .i. J

En todas estas expresiones, como pueblo de Dios, le adura, redil, ter. 1o,
estosa de Dios, etc, el genitivo de "Dios" es tal vez' teologicarente rLis Lpor-
tente que las diversas figuras. 7xpresan una relacion entre una Ocorunidad de per-
sonas, y ¡Dios, relación que es exlicitada en una serie de nociones, a saber: alían-
za,. gracia, elección, iror.esa, fidelidad de (ios) y semejantes.

Trodos esos conceptos, aunque profundizados en el 1*Levo Testamento tienen
su origen en ela%ÉuQestamento. - hecho, la realidad histórica cue es la Iglesia,
s5o puede ser co rendida como -rolonpación d la realidad historica del pue -
lo de Israel. * os gentiles, en la exzresion de San Jablo, son injertados en el tron-

co de olivo plantado por Dios, que es Israel (cf. ro 11, 1-1 )

Israel tuvo sierr re conciencia de der su y ropia exsstencia como p;ueblo
a una acción salvadora de Dios, y de ser por ello el .uebl elegido dierente de
toda otras naciones. Podrfamos no estar mxruy de acuerdd con la idea de una accion
divina, presentada como venida de afuera zodríamos juz¿ar, que los acontecimien-
tos de Exodo cor. o de la historia de Israel en eneral se erbcan en gran .arte,
o quizás totalmeúye .or la circunstancias histiricas del tiem:o y r una coincidenei
cia de lasfuerras de 1 a naturaleza. Eiei-fv-re sera verdad, entre tanto, que la reli-
,i5n de Israel es una reli'gion hist5rica, y mejor : la religión historica ', or exce -
lencia. L a conciencia hist~orica nació en Israel, mejor: con Israel. Esá concien-
cia histórica era la ,Iropia esencia de la le israelita, abarca el pasado , el .re -
sente y el futuro: el basado _orque fue ,or hechos realmente acontecidos (y que
dieran origen a Israel como pueblo) que los antecasados .habian experimentado
la acción divina (esa exeriencia es esencial; no un modo como ellos imá.inaban
la acción divina) Recordando el pasado, Israel =iraba el futuro, que no podía de -
jar de traer la consur=ación de la obra una vez cozenzada por Yios. Y, sobjre
tojo el israelita vivía el nom:oento presente cor o eje indispensable entre tal pasa-

d o y tal futuro: para él, su conciencia hist`rica era la exeriencia vivida de la pre -
sencia activa de Dios, dentro de ur plan que abarcaba los siglos y los ueblOs.

a unos pbcos se abrir`an los horizontes de la fe israelita, y ella se ex-
kreso en la Z iblia, naturalmente, en las concepciones de la antropologIa y cosmo-
logía de la antiguedad y muchas veces en lenguaje mit5logico.

Notem os además que la convicción de la -. resencia activa de Dios, de la in-
falibilidad de la proiesa divina, no significa alienación. i os hounbres de la anti-
gua alianza ya vivieron plenam.2ente la paradoja bíblica que yuxtaone la causali-

dad divina y la libertad humana; la gracia, don gratuit o, y la plena resp.onsablilidad
del hobire; la p.romesa y la exigencia; la -resencia activa de Dios y la iniciativa
hurnana para su auto realización; el la. salvífico de Dios hecha totalmente por
decisiones humanas; una ley divina y la invencion humana en continua superacion
de si mismo. De Josué hasta David, de Neemías hasta acabeus, la historia de
Ismel prueba que la le bIblica nos lleva a la dism:unuci5n del honre y a la resig-
nación. Dios no es el concurrente del hom-ibre; -or el contrario: la conciencia de
actuar con Dios lleva al hombre a una mayor audacia y tenacidad y que-estimula,
e intensifica su acción.

a fe bPblica no se identifica con la relLFiin de IWael,.tomádose religi5n
en el sentido de conjunto de creencias fotrwlds y de ritos cultues. En cuan-
to a la formulación de creencias es evidente que hubo .una evoluci6n muy gran-
de dentro del ý ntiguo Testaimento y del 1ntiguo Testamento hacia el Nuevo Tes-
tamento; Apor ejemplo en el modo de hablar sobre Dios y en las ideas sobre el
mismo; evoluci6n que necesariarte habría de ,roseguir tambien despues del
nuevo testamento, de acuerdo con él progreso delafilosofía y de la ciencia. En
cuanto al culto, es claro que el evangelio de Jesás (el cual afirmo no haber veni-
do para abolir el Lntkio Testamentbino más bien ara llevarlo a su .lenitud)
acab con el culto mosaico. culto por tanto, no perteneci6 a la esencia del an-
tiguo testamento (los profetaÉ de hecho aunque din rechazarlo, siemg2re lo relaga-
ron a segundo plano), como ta nbién.ninguna determinada forma de culto podra ser
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esencial a la fe en el Nuevo TebtaLento.

Sue entonces la fe, y slo la fe que hizo ha Israel ser el pueblo de Dios.
Debiendo definir esta fe, diría que es la resuesta del hombre auna exp erien -
ci a del cont acto úDn Dios, a un encuentro .ersonal conlos clue existe en la his-
toria humana; respuesta al descu-r i;iento de la Jdinensión mas profunda y más
real de la realidad histórica vivida, qu e consiste en ¿ios manifestando su volun-
tad salvffica e invitando al hom¿re a asumir su -papel en la ejecución de esta vo-
luntad diiviAa.

Tal exjeriencia es un llamado deDios a la p-ersona humana en su totalidad.
31 a ¡e bíblica no se basa en una demostración racional de la existencia 'de Dios;
ella es la ¡ropia res~uesta del hombre a una experiencia, que es de orden intui-
tiva y mrstica; es una actuàción dp. . aquella sutrema -otencia humana que solo
actua por la entrega total de la ,ersona, en amor y en confianza absolutas, aDios que me invita a amiarlo. E1 verdadero valor. de los ZLros Earados, valor
permanente para todos los tien pos, consiste en que contienen el testimonio de
hombres que tuvieron esta exiteriencia y que se entregaron a ella con la e. Y
esto no solamente en una persaectiva individual, como los -fsticos de otras re -ligiones sino siempre enuna perspectiva de colectividad: en primera instancia,
del pueblo de Israel, más virtualr ente en una perspectiva hist5rica universa.

Ese universalismo de la fe israelita .asS tamtién ,ior una lenta evoluc.ión.
Aunque se le puedan descubrir sus raíces en textos antiguos como lasVromesas
hechas a Abraham y en todo el contexto de la .rehistri atblica, corno también
en alnunos textos de los primeros proleta, (por ejemplo JIsafas ?, 3-4· 14iq .l..

r 1-;, 16,~-1;foi, 9--10) - ), fue solo
por la dolorosa experiencia de cautiverio aue Israel lle -5 a ver más claramente
que su eleccion dejia extenderse a toda la ~humzmid (Is _, -4 45, 116

-;4, Z; r5, 3 -U;;a ,; , ¿ a 16; El 8;onas).

4.quí tamién es preciso ver el ntiguo Testamento en sus grandes líneas
de evolucion. En cuanto, el Nievo Testamento muestra la caducidad del culto y
de las creencias antigmae.,la fe en la salvación universal llega al nuevo testamen-
to a su sentido verdadero y definitivo, que es la fe en la alianza universal de "los
con la humanidad, alianza §re dicada por Jesús, sellada por su sangre y ejecutaJa
por el propDio Cristo resucitado.

.a elecci6n, el privilegio de Israel, consistió en su fe,, y es, en su conocimien-
to experimental, respondido en aor. y confianza, de la accion divina en la historia,.
en perspectiva cada vez mas universal.

Ahora, la nueva alianza consiste precisamente en esto, que ese conocimien-toa no es mas que el privilegio de un s5lo pueblo. "Derramare mi espftitu sobre
toda carne" s decir sobre todo ser huiano), dice el profeta Joel, citado por san
.'edro en el J1a de ; entecontés (Gechos 17). ste espíritu es el don de Cristo
glorificado ('echos , 32-3). la glorificación de Cristo (es decir su resurrección)
es el hecho fundamental que dió. origen al pueblo de DAos de la nueva alianza que esla humanidad entera.

sí mrismo desde el punto devista puramente histórico, ningún evangelio,ninguna e-stola del nuevo Testamento, ninguna fe, ninguna iglesia, ningun sacra-
mento ninguna oraci6n crist4aia existiría sin el testimonio de los apóstoles cie
vieron a Jesús resucitado. ese testimonio es psicólogicametne intexplicable sin
una experiencia de ordr4i ¿fstico de los apóstoles (místico en el sentido que usa-
mos mizas arriba cuando hablama sobre la ¡e icraelita) , experiencia de que tuvieron
realmente un encuentro personal con ¿esús jespués de muertos, experiencia de
qe vieron su victoria sobre la m.;uerte, decisivo del reino de Dios en
este r.undo; hecho -or tanto, de importancia universal, elevando la historia de lahumanidad a otro nivel. l a resurrección de Cristo (es decir su álorigicación) no
es>un hecho histórico; n'o es ohjeto de ciencia; npuede ser constatado coo otr 4
acntecAientos del :asaJo. ero es una relidad que actúa, jenetra y transforma
toda la histofta posterior de la'humanidad.

La concialcia histårica del gBtiano 1arte de la expor encia de la presenc>-a
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activa de Cristo glorioso en e- mundo, señor y Ultimo sentido de la historia, ex-
.eriencia continuamente vivida por la fe. 7 a fearíiana, por tanto, no se situa en
las fallas promisorias del poder humano, sino en la conciencia - aamida en am or
y espýeranza, de aue el desenvolvimiento de la historiaes el creciriento del cuerpo
de Cristo gIèrificado.

Esta definicion mre parece rmás fundarnental oue acuella dada por K. Rahner,
cuando en su discusión con a. Garaudy ( alzburgó, lo de mayo de, 1965) , def ini5
el eristianismo como la "religión del futuro absoluto", en base a una experiencia
de Dios, exigida, según, .ahner, ,ara un humanismo integral (lo que Garaudy
niega y tal vez con razon). 2ara definir el cristianismo no se debe partir -e anue -
lo que exigiría un humanism.ointegral, sin- más bien de un testimonio ap !lico
con respecto a la tesurrecci6n de Cristo.

Es una pena aue un hombre como Garaudy (su. libror " Del anatema al diá-
logo" e una prueba), a tesar de sus admirables esfuerzos por corprender lo que
ha y de más fundamental en la cristianismo, no haya llegado a haer el lugar cen-
tral de Cristo en la le cristiana. xara su entendimiento del 1e "g cr1 stiano
Ckraudy se basa, aqufelizmzente, en 3.. .ultmann, para el cu la resurreccion
de Jesus es un mito creado por la fe de los primeros critianos, ¡e que él iedu-
ce a un existencialismo heideggeriano en términos biblicos. Lmen de terziversar
de rodo poc c5n tfico, numerosos textos en favor de su tsis,'ultmann va con-
tra el s- entido obvio de todo Nuevo Testaí.ento yd e toda la tradiciopn cristiana:
la resurrecc 'n de Cristo no e un mito creado por la fe de los ti1stianos antes,
bien es una re idad que fundame a esta fe. L as narraciones sobre la resurreccion
de Jesús sus apariciones, y su ascenci`n sin duda utilizan las Leas y el rodaje
literario de aquel tieno, gero tienen indudablemente la inf:encion e referirse a
una realidad. demas sin esto toda la historia del cristianismo seria inconceli-
ble tanto o aún más como la historia de Israel sin la realidad del Exodo.

D ios "nos hace conocer" dce Sana a!lo (Ef, , Es) "el misterio de su volun-
tad que es la de reunir todas la cosas en Cri sto, como sobre una sola cabeza".
la historia de la human.ýuae nos presenta por eso, a nosotros, cristianos, como.
la ejec.ci6n de este designio de .Dios de unir todo y a todos en Cristo. En esta ,pers-
.ectiva no tiene más sentido hablar de un "pueblo de Dios", a no ser gue se entien-
da por eso a la humanidad entera. 0 a resurrección de Cristo inauguro una nueva
fase en la historia de la humanidásf como el Exodo inauguro una nueva fase en
la haitoria de Israel.

Entre tanto como decíamos, la tradición cristiana desde el Nuevo Testamento,
indica con este térimino (pueblo de Dios) a la Idesia, a la corwunjiad de los cris-
tianos que por la fe ya concocen a Cristo, lo aian y es-eran en el. Sin, por eso,
osar negar, lo bien fundado de esta terminolojfa, quería con todo sehalar el pe -
ligro de tal nòción. ior ser una p clongación de una idea del Antiguo 'estamento,
ella podrfa llar a reintroducir en la Xglesia elementos de. la existencia deIsrael
como pueblo, a saber: una religión que se idencifica o se mezcla Con el Estado,
una clase sacerdota una ley decretada o fiscalizada por un poder central, cierta
separación y oposicion contra otros 2 ue',os, en una palabra la noción de "pueblo
de Dios" aplicada a la Iglesia, trae consigo el ,eligro de una tendencia a crear o
restaurar una "(neo) -cristiandad".

Ii. - E1 ^MN1JE B L -IC. RES2E CTO U. N

.abiendo visto dl séntido de la expresión "pueblo de I.ios" y como el el nuevo
testamento toda la humani dad y todo el universo se revelan como siendo "de
en Cristo, pasemos ahora aconé1drar el mensaje bíblico co respecto al mundo.

Las concepciones respecto a la acti.tud del cristiano operante en el mundo
pasaron en nuestros tiempos por una transformación radical. Son tor avía~- ellas
bfblicas y evangélicas? sara Jesús y para los primeros cristianos es evidente la
construcción de la realida, trrestre no era el centro de sus preocuí-aciones. Je-
sas no se ocup5 de eolftica, ni práctic ninguna ciencia, ni procuro solcucion~ar
los problemas sociales de su tiempo.

ara comprender el mensaje bilico sobre la realida terrestré, la fe i rae -
lita en DiosCreador del Cieb y de la Tierrá (es decir del Universo).. Esa fe no



es el fluto de una especulaciog flosófica sobre el orfgen de las cosas. Zs el frui-
to de, la emperiencia je la accion salvifica dg Dios en la historia de su puéblo, in-
terpretad'a por los profet as, Es unaexténsion de la fe israelita tal lomola des -
cribiéraoi más arribal Esta no distingue entre creación y salvacion. a crea-
cion fue el cornienzo de la gran obra de salvación. En el fin de los tiemo's Dios
habrá de completar su saaci6nior la creación de un nuevo CSelo. y una nueva
Tierra que no serán otra cosa qug esta creación llevada a su terrmino y purifica-
da de toda sombra de imperfeccion y pecado

Israel experiment6, por tanto, su hiWtoria que es la historia de la [lianza,
como darte integrante y hasta principal de la historia del Universo vista como is- -
toria de salvacion.

La doctrina de la recompénsa terrestre por la justicia y del c:.igo terres-
tre por el k-ecado nos parece tal vez -rimitiva, aunque, bien entendida ella revela
una profunda vLsión de fe.L os bienes terrestres son f>locados así dentro de un
conjunto mayor: la relación del pueblo con Dio. El bienestar termpòral será la ra-
nifestacion cbncreta de la amjstad divinZ las calamidades, de la colera divina.
En el fondo trátase de alwD rcas quede recoizpensa y de castigo. Dios es la fuente
de Vida, estar con El es ser fe1 ýý arÁ arse de- él es buscar la propia muerte.
En el plano individual la dotrina de la resurrección terrestre fue contestado p. or
el libro de Job y por el Eclesiastes, etc1 (lo que'llevó* despues a la doctrina de la
recompensa en el en el llano colectivo; sin embargo nunc se duda de su
validez4

El mundo como don óalvffico de Dios, por taito, está ligado al cumIimiento
fiel de una taré., de una exigencia. La infidelidad a esta exigencia divina tiene en
el ¿itiguo Testametato dos aspectos el pecado de idolatría, y los pecados contra
el prójimo, sobre todo contra la justicia social.

Las promesas mesiamieasoienen siempre como base: la realización definitiva
de la justicia, que abarca la recta actitud -ara con Dios y para con el prójino, y
c'o0 consecuencia necesaria la lerfecta arrnonfa del hombre en toda la creacion
garantižÁndole la feli cidad perfecta.

La vida y la predicación de Jesds -concentr5nse en el -medie sencial de la
salvacIon: la llegada del reino de dios exige en prirer lugar que el hombre re -
concozca quien es Dios: el padre i. isericordioso para quien el hombre se debe
convertir, "Euscad primero el reino de Dios, el resto de os -ara por afñadicura".

a conc~iteim inmediata de la conversión a dios y hasta identificada con ella,
es la conversion al prójimo , al hermano. .Ahora, este amor para con el projimo
exi4a el servicio en el ,lano de la realidad terresta. Y esta exigencia no se en-
cuentra al lado del aspecto ireponde:rantemente escátológico de la vidja y de la
predicaciòn de Jesus sino que forn.a con él una unidad y encuentra en el hasta su
f uente. La exigencia de aror fratrno recibe ootivaciones escatológicas (por
ejemplo a5,ateo 25, el juicio final. "tuve hambre y mne distéis (e comer", etc).
3I acontecimiento escatológico que parecía hacer olvidar la orden de crear y la
tarea del hombre en la construcci5n del mundo nos lleva asf de vuelta, con -ran
insistencia, a la vida que participamos con nuestros her-manos y así mismo al
mundo y a la historia.

a demora de la 2arusia y la reflexión sobre la realiad de la Glorìficación
de Cristo hicieron a los primeros cristianos comprender cada vez mejor que la
nueva creacion anunciada por los irc fetas, ya habla comenzado, que la salvación
ya era unareralidad presente en este mundo aunque todavía lejca. de su plenitud.
Esta doctrina es clara en las últimas óartas de San Tablo y en los -escritos juani-
nos.

Tal visión de la realidad terest*e , cono cuerpo de Cristo en'crecimien
to, esperando la consumanci*n ya contiene virtuglmente la exigencia de construir
un mundo cada vez <ejor. No admira or lo tant:, mque dentro de una vision e5ta-
tica del imundo, no se llegara a sacar esa conclucion.. 2ue preciso qá Ja humanim J
dad despertara 'auna visión dinamiéa, evolucionista, antrocOcentrica del mn
para, que los: c40tíanos aran conciencia de esas virtualidades del mensaje
blicoos cí1i-noslfina¡son nmreS de 0u tiempo, y no precisan Ser elos
quiene hadan igs desynärim1entos ~ient<ticos à~ renovatel6nes fil94firay~,1
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revoluciones sociales; porque son ellos los que conocen á Cristo y lo reconocen
tambien en el progreso que el mnundo hace por el esfuerzo de los que lo descono-
cen.

, al*glesia está tomando conciEncia de que, en el pasado, a'veces, entor-
peci6 a la ceit~ a las nuevas filosof fas, a las revoluciones sociales, ella lo ha
hecho no en nombre del znensaje bíblico y de la fe cristiana sino en nombre Ie
sistemas ideólógicos y políticos en vfa de ser súperados y con los cuales ella in-
deAidamente de identifico dr algún tier-, o. No debemos olvidar entre tanto que
a pesar de su terrible lentitud1 en estos ultirmos en desprenderse de estruc-
turas pasadas el cristianis-mo ha sido, en el conjunto de _su historia, poderoso fac -
tor de progreso humano y gae lW puede.y debe sLr en el futuro.

IV.- ¿ LJfSkUN JE LOUS CaiSTI NGS EN EL U

Jlegamos así al últirmo punto de nuestro estudio: la rAisi6n de los cristianos
en el Uundo.

En cuanto a esto, quiero colocar en primer lugar, el principio fundamtental
de que no e=iste una ideoloZfa cristiana, o no existen una tica cristiana, una filo-
soffa cristiana o una sociologa cristiana.

Nunca pockemos deducir de la fe lo que tenemos que hacer concretamente.
Sabewns como cristianos, que lo que haJ.mos de bien contribuye para el crecimien-
to del cuerpo de Cristo, mas lo que es el bien, aquí y ahora, solo podemos juzgar
lo concretamente por criterios. humanos. Este juicio humano nuestro es falible.

1a ideoloia que elaboramos par a justificat racionalmente nuestro proyec -
to de acción esta compuesta de elem¿entos filos.f icos, sociológicos en base de un
conocimiento parc íkk y una apreciación subjetiva de la realidad que tho.2a se
puede identificar con la fe.-Y aqui está otra )aradoja del cristianisrmo: la fe acen-
túa la relatividad y la ialibilidad de los proyectosy de las ideologías, pero pr otro
lado hace asumirlos con mayor intensidac' y -em;;eno en la conciencia deque aqge-
11 de qüé a~amos el bien (.e obra salvffica 2e Dios en Cristo. La fe por lo tanto,
no disminuye en nada el riesgo y la aventura de la vigí humzana, no ~Isniinuye si-
no que intensifica la exigencia que la historig nos pone a nuestra responsabilidad
humana. operante en el mundo. á notivaci4hzor, igualmente no nos torn.a infa-
lible: el discernirmiento de au'dlo - que el amor exige de nosostros, opera siem-
pre dentro de las normas deetica hui .me.Iuede hablar de una "tica cristia-
na!' apenas en cuanto que -el ec ad6 rica de Cristo y sobre todo

la experiencia de su prencia, -la confianza en él y en el errg cde los cris-
tianos por causa de el, orienta la nientalidad dýel cristiano. For otra jarte, nunca
saberos con certeza hasta donde nuestra acción es efecto nismio de nueetra mo-
tivación "cristiana!', 7 hasta donde está influenciada por otros motivos; nadie co-
noce con perfección su propia psiquis. Es por tanto, sin fandameriy peligroso
toda pretensión del cristiano de actuar en el mundo "como cristiano" y en nombre
de su Iglesia como se hace , por ejermlo, hablando de democracia cristiana, uni-
tersidad catolica, sindicalismo cristiano e incluso .e doctrina social de la Iglesia
en cuanto tal doctrina se muestra en favor -e determinados modelos o ideologsa&
la intención o la smotivación cristiana tampoco garantizan la eficacia de nuestra
acci5n. Nuestro tiempo exige y hace posible una m etodología de la iniciativa his -
torica para la realización del hombre total. Si debemos adherirnos a una metodo-
logía marxistao elaborar otra mejor, esto e!Más eficient4 J s un J,, -eaa al cual
la fe no Ja ninguna respúesta. L a oici6n entre metodologa, modelos, esquemas
de la acci6n, etc. solo ,podráser hecha en base a criterios humanos, siendo cada
uno responsable de su propia opción .

L o espcifico de la i>resencia cristiana en el mundo, consiste en que los
cristianos son "Iglesia" esto es, que forman a trak4s de los tiempos und'comuni-
dad de fe, esperenza y amor, comunidad de-acuúlos ue viáan en el conociniento
de la dimensi6n más 4tàfunday mas real de la- realidad de este mundo bie es la
presencia siemp>re actual de Cristo en todo y en todos.

Instrumento comunicador de fey por consiguiente formador de la comunidad
cristiana es en primer lugar la alabra, esto es, el mensaje bibliéo traducido e

cada Éue•o y en cada epoca.Jor ors jsaerarrentos4-a CO-n _d'ristianamolca



la vida le la diumanidad, en contacto existencial con Cristo, resultando de tl1t
un compromiso mras Droun.o con la realidad. bor consiuiente, los s.acramentos
son un contacto directo con los hechos cecisivos de la historia y de la humanidad
que son la muerte y vida let-,sucristo y su resurrección, torncndose presente ,.or
medio dýe acciones simbólicas i..terpretadas por la palabra. En cuanto por medio
de ese sacramento o de otras maneras se d`irig-en personal..ente a ios en conver-

siA, adoració`n, sWAlica y acción de gracias, los cistianos rinden culto a Dios en
nombre de toda la hu.anidad.

Esa comunidad' Je fe, esperanza y amor no es otra cosa sino una comunión
con Cristo, aunque abarca a la gran comunión Je los santos incluyendo a todos los
que nos -recedieron en este r,.unlo, gracias a cuya vida y esfuerzos somos 1o que
somos¿

a teología es una btósqueda de un len-uaje humano para hablar sobre la rea-
lidad divina que se m anifiesta en Cristo. Luone una vivencia de la le que nunca
sera adecuadamenterz c presada en ¿,tabras huiLanas. La teología po-ra pues ser
definida como una tentativa sistematica para hablar sobrelas cosas de la ¡e del
modo menos cerrado posible. Como la realidad humana en evolución es el propio
cuerso de Cristo en crecimiento, la teología aderás de basarse en el lenguaje
~Jiblico trasmitido e interpretado por la tradición, deberá partir sierpre de la
cultura, de la filosofía y de las ciencias hum,anas, insertándose en ellas. Es evi-
dente entonces las necesaria contribución que tendrán qu dar a la teología aque -
líos que conocen vivencialenente el progreso humano por estar comprometilos
en ella.

cara terminar, unas palabras sobre la corunicación de la fe, el keryggna,
el anuncio de la palabra a aquellos que todavía no poseen la ¡e. a experiencia
de la fe cor.o leciamos nio es totalmente expresale ni en p.alabras ni en accio-
nes.S!in einbargo nuestras palabras y acciones Iueden ser un instrumento del
cual se sirve Dios para encender en Losotros esta misma lu z. En la comunica-
ción, en el relacionamiento de personas, en el trabajo de transforrnación de la rea-
lidad intentareros (bien concientes de lo inadecuado de esta tentativa), dar ex-
presion a esta experiencia que otros podrán ir viviendo.

Á, si la comunidad de los cristianos como tal justifica todavía el uso del
terminos bíblico "pueblo Je Dios" para indicar a la Iglesia nuestra acción en le
mundo noS recuerda que toda la humanidad puede con nu:cA razón ser ilamada
"pueblo de Dios'V Y nuestra misi5n de anunciar el mensaje de la íe evoca antes
bien la imagen evangólica de ferrento en la maasa; precisando que nunca sabre -
nros hasta que punto somos realyrente fermentos.


